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                                                                          CAPITULO OCTAVO 

Crisis de la madurez afectiva

Este  podría ser  un capítulo infinito, o el título de un  nuevo libro. Estamos constreñidos a  coger sólo algunos elementos más significativos de este inquietante argumento.  Seguiremos aquí un esquema diverso del usado para presentar y comprender la crisis de  la búsqueda de la verdad: de hecho, aquí los ejemplos se  perderían, y quizás sentimos menos la necesidad de ejemplificar como en el caso precedente. Más importante es para un argumento como este, si bien, la capacidad de  organizar el material- muy rico- en torno a  hipótesis de trabajo o a una teoría que nos ayude a poner un poco de orden en esta intrincada cuestión de la fragilidad afectiva del consagrado/a.

Buscaremos en este contexto de  ver el sentido de la  crisis afectivo y afectiva-sexual, a partir de lo que es la afectividad-sexualidad; por lo tanto, su génesis y contenido;  finalmente su desarrollo y dinamismo.  Obviamente con la conciencia de que  quedará mucho de este mundo tan complejo y también doloroso, en torno al cual nos jugamos gran parte de nuestra credibilidad ante el mundo.

1.-Afectividad-sexualidad

Ante todo  proponemos un cuadro teórico esencial  sobre la afectividad-sexualidad, lo que nos sirve para delinear la posibilidad  y las modalidades  concretas contrarias  a este proyecto  ideal.

1.1.-   EL amor al centro de la vida

Creo que no hay ningún problema en  afirmar que el amor está al centro de la vida. Lo es en general   en teoría, pero lo es sobre todo en la vida y en los  quehaceres personales del individuo, lo es a nivel humano y psicológico, lo es quizás más  a nivel teológico, en modo  muy particular en la teología cristiana. Además, nosotros  cristianos sabemos que Amor  es el nombre de Dios (Cf. 1 Jn. 4,8), y dado que creemos  haber sido creados por él a  su imagen y semejanza, amor es también nuestro nombre, por lo tanto,  es aquello que nosotros  somos y aquello que estamos  llamados a ser, nuestra identidad y nuestra  vocación.  Y si es el alma de toda vocación, lo es también  de la vocación religiosa y sacerdotal: es la  voz que llama  y al mismo tiempo, es el ideal  que atrae, es la verdadera motivación y finalidad de la llamada sacerdotal y religiosa. O el lugar en el cual se cumple tal vocación.

Si las cosas están así  existe sólo una infidelidad: aquella del no amor o del amor débil, o de la respuesta que no sabe o no puede  decir o reformular el amor del  Dios llamante (lla-mante), lo hace opaco, casi sofocándolo  dentro de sí, lo anula y aborta, también cuando la persona no  es completamente consciente y responsable.

Tanto más  posible  es esta infidelidad o debilidad si se tiene en cuenta que la afectividad es por naturaleza   vecina a otra área  estratégica del organismo intrapsíquico humano: la sexualidad. Aún más, no   se  trata sólo de cercanía, sino también de  continuidad, afectividad y sexualidad  a propósito. Están   inevitablemente vinculadas entre sí, sin solución de  continuidad, En el fondo, es  la experiencia común, también si tal vinculación no siempre es explícita, y muchas veces, incluso inconsciente  o púdicamente  escondida (para sí mismo en el sujeto). Si la afectividad indica el amor y el ser humano  como capacidad amante,  la sexualidad es la energía que expresa  el amor y cuanto distingue la capacidad amante del hombre y de la mujer; por una parte, la sexualidad   adquiere verdadera calidad humana sólo  si  está orientada,  elevada e integrada por el amor, crece y se realiza sólo en la libertad de acoger el amor y de darse, por otra parte, la sexualidad “da cuerpo” al amor y lo hace  fecundo. Hasta el punto de que podemos hablar de afectividad-sexualidad. 

Y como el amor  está al centro de la vida (y de todo camino vocacional), también  la sexualidad

asume una posición central y estratégica. Profundicemos en este aspecto porque puede iluminar nuestra reflexión.

1.1- Orden de la sexualidad (Ordo sexualitatis)
Pero hay otro aspecto importante para subrayar en estos tiempos de  “ve tú”, en todos los campos.  La sexualidad tiene su código interno, una especie de ADN que revela su naturaleza y funciones, y explica la centralidad en la vida de todos, célibes y casados; solteros y convivientes. No es la última isla (de  los desesperados)   que queda en mano  del individuo  y al desahogo indiscriminado de sus instintos subjetivos en  salida libre, sin  ningún control social o moral, sino que tiene  su gramática, fundada, en última instancia  sobre la naturaleza humana, y que corresponde  al interés del hombre, de cada hombre y de cada mujer  conocer y observar.

Lo vemos desde dos puntos de vista convergentes: uno  genéricamente psicológico, que ve la sexualidad en relación con el sentido de la vida, sus valores y sus contenidos que la estructuran; el otro, más rigurosamente psicoanalítico, que considera la sexualidad en relación  con las necesidades  y a lo largo de una línea  más funcional-dinámica.

A) Perfil  psicológico: la sexualidad como microcosmos de significados

Según el  análisis psicológico, la sexualidad es 

1.- dinamismo, por  lo tanto, energía, luego algo infinitamente precioso que atrae  a la persona y la pone en relación o la hace capaz de relación con otro; aún  más, energía quiere decir que la sexualidad no es sólo  un dato de hecho, biológico o psicológico, como algo que se impone o impone necesariamente un cierto ejercicio  del instinto genital,  también es y sobre todo  un dato para  hacerse, por lo tanto, realidad educable  que llama  inmediatamente en causa  la libertad  y la responsabilidad del hombre, o parte que es integrada  con  el todo y puesta  a su servicio.

2.- pero es ella misma  realidad compuesta, fruto  de diversos componentes o “hecha” de:

* genitalidad: de  órganos predispuestos  a la relación y a la relación fecunda, que hablan de la capacidad receptiva y oblativa del ser humano en cuanto tal, además de aquella unitiva-relacional;

*corporeidad: todo cuerpo es sexuado en cada uno de sus componentes y dotado de una precisa identidad de género (masculino o femenino); tal pertenencia está en la  base de la atracción  de un sexo hacia el otro, pero también en la capacidad de relación con otra persona distinta de sí;

*afectividad: la sexualidad- como se ha dicho- adquiere verdadera calidad  humana sólo si está orientada, elevada e integrada por el amor; crece y se realiza sólo en la libertad de acoger el amor y de donarse, de lo contrario se reduce a algo de sub-humano, por un lado, y la relación sexual  aparece más  semejante a un monólogo que a un diálogo; por otra parte,  el cuerpo sexuado manifiesta inmediatamente, por su  naturaleza, el amor del  cual viene, como un don  que está en la raíz de su ser y al mismo tiempo tarea que le espera (1);
*espiritualidad: la sexualidad  también es espíritu, no es sólo materia e impulso, sino realidad que trasciende a ambos y capta su sentido profundo; espíritu no en el sentido religioso del término, sino como elemento unificador que hace síntesis de las dualidades que son típicas  de la sexualidad, pero además, como exigencia y capacidad  de lectura de estas componentes para descubrir una misteriosa verdad; aquella  verdad de la vida humana que es  particularmente evidente, justamente en ella, está inscrita en el cuerpo.  He aquí algunos rasgos esenciales   de esta verdad. Tal cuerpo sexuado

· manifiesta al hombre, su devenir de otro y su ir hacia otro, su núcleo  radicalmente dialógico;

· ayuda a entender el sentido de la vida, don recibido que tiende, por su naturaleza, a convertirse  en bien donado;
· “contribuye- al interior de  una prospectiva creyente- a revelar a Dios y su  amor creador (2), aquel Dios que ha amado al hombre hasta  hacerlo capaz de un amor dador de  vida, que lo hace semejante a Sí;

3.- Entonces, parece evidente   la naturaleza misteriosa de la sexualidad, no sólo en cuanto escapa  a cualquier lectura banal y superficial de ella, sino en el sentido más profundo de la idea del misterio, como centro, punto de encuentro o lugar  de composición   e integración de polaridades aparentemente contradictorias, al interior y al exterior del individuo, como microcosmos de significados esenciales de la vida humana; (3)
4.- La sexualidad, de hecho, es memoria inscrita incluso en el cuerpo humano, de su provenir de otro(ab alio) y al mismo tiempo, energía que se abre a otros, por lo tanto, simultáneamente es (déficit)  y potencialidad (recurso), bien recibido y bien donado, feminidad (como capacidad receptiva y custodia del don) y masculinidad (como capacidad oblativa y promoción del don), invención divina y realidad humanísima, gratitud y  gratuidad, destello pascual   e instinto humano…: la sexualidad permite recomponer estas tensiones sin excluir ninguno de los dos polos; justamente por esto es rica de energía y, al  mismo tiempo,  recuerdo de lo humano, su centro. En tal sentido, sobre el plano puramente psicológico, se debe decir con mucho realismo 
______________________________


 Cf. Juan Pablo II, Audiencia general 9/I/1980, e Enseñanzas de Juan Pablo II/II, III-I, 1980, p.90, n.4.

2 Congregación para la Educación Católica, Orientaciones educativas  sobre el amor humano.

   Líneas de educación sexual, Roma 1983, 23.
3 Las ya citadas catequesis de Juan Pablo II  del 1980 confirmó con fuerza tal aspecto.
que la situación del célibe  por el reino  aparece menos favorecida respecto a la del casado: la falta de aquel particular tipo de relación con la figura femenina como se establece  con la intimidad conyugal, de hecho, parece privar al célibe de una  cierta posibilidad de integración de lo femenino en su propia  personalidad, femenino como libertad de acogida  del don, como sensibilidad a  él, como gratitud respecto  de la vida  que abre a la gratuidad, como  memoria y custodia del don. Esto puede llevar a un menor desarrollo de esta actitud femenina con consecuencias de rigidez y encierro  en sí mismo, incapacidad de reconocer el bien recibido y reactiva, a menudo insaciable (como infantil-adolescencial)  retensión de  signos  de atención y afección   por parte de los demás.
5.- La sexualidad es el lugar, en particular, de la tipificación del género de pertenencia, lugar en el cual la identidad  encuentra  un preciso punto de referencia (incluso biológicamente fundado), y en el que la alteridad  alcanza su punto más evidente. La diferencia de los   sexos  indica la diversidad radical, es el símbolo por excelencia de las diferencias humanas, casi como la escuela para aprender a respetar y valorizar el tú,  cada tú, en su diversidad, unicidad y belleza, superando toda tentación de homologar al otro o de establecer relaciones sólo con el semejante.  La identidad sexual es fruto de  esta complementariedad relacional, y es tanto más firme y segura cuanto más está  abierta  incondicionalmente hacia el otro.

6.- Entonces, cuando la  identidad  se pone en diálogo con la alteridad, la relación  interpersonal se vuelve fecunda, y de una fecundidad en varias direcciones. A nivel del yo y del tú, del nosotros y del otro: ante todo porque se afirma y se refuerza siempre más el mismo sentido  de  la propia  identidad y de la alteridad, pues crece  la dimensión relacional del ser humano como constitutiva del hombre, permitiendo también al sacerdote célibe  experimentar aquella forma  particular de intimidad con el otro que es  la amistad (4); y finalmente, porque la relación vivida así  no se cierra sólo en dos, sino que se abre regularmente  en ventaja de un tercero, como pueden ser los hijos en el matrimonio, o el bien de  los demás, de muchos otros, especialmente de  quien está tentado  de no sentirse amable, y en cambio es alcanzado  por un amor que lo acoge. A este punto la sexualidad ha llegado a  su objetivo natural y quizás  de una mayor calidad: la fecundidad plena. Cierto, la fecundidad es mucho más inmediata  y  evidente  enseguida   como índice cualitativo  y, al mismo tiempo, fruto de la sexualidad en el caso del casado (padre o madre de hijos generados a la vida en un acto de amor) respecto al célibe, el cual  podrá, a veces, ilusionarse de ser casto (o, mejor dicho, continente) sin ser, en realidad, ni padre ni madre, sin haber  “generado”  nada, por lo tanto, sin ser de verdad célibe por el reino.

7.- En síntesis, tener una sólida identidad sexual por parte del célibe como del casado quiere decir respetar este orden de la sexualidad y, más en concreto,

* integrar los cuatro elementos y las varias polaridades de la  sexualidad, en torno a aquella 
misteriosa verdad, inscrita  en la misma sexualidad: la vida humana es un bien recibido que tiende, por su  naturaleza, a convertirse e un bien donado,

· para salir de si  y ser capaces, de relación con el otro, con la diversidad en cuanto tal, y de  relación intensa, de amistad,

_____________________________________

4 Una marca de garantía de un  sacerdote célibe es su capacidad de amistades sinceras e íntimas con hombres y mujeres, con otros sacerdotes y con laicos” (D.Cozzens,  Hacia un nuevo rostro del Sacerdocio. Brescia  2002, p.41).

* y de relación fecunda a tres niveles: del yo y del tú, del nosotros, del otro (5).
B) Perfil psicoanalítico: la sexualidad como microsistema de la personalidad

Todos sabemos como el psicoanálisis freudiano haya descubierto  o redescubierto la importancia  de la sexualidad, hasta el punto de  rozar  el exceso en esta reevaluación  y atraerse la acusación de pan-sexualismo. Y sin embargo,  es una adquisición importante e irrenunciable  la de Freud  sobre el  lugar singular  que la sexualidad ocupa  al interior de la personalidad, lugar  que  grueso modo podemos   identificar así: “si la personalidad es un gran sistema, que organiza todo aquel conjunto de rasgos que pertenecen a una persona, la sexualidad no es un rasgo,  menos un simple subsistema de rasgos, sino un verdadero y propio microsistema de la personalidad. Sería como decir: en la sexualidad se encuentra ”en pequeño”, aquello que  “en grande”- es decir, a un nivel global- se encuentra en toda la personalidad” (6). Un poco es  como la otra cara de la medalla de cuanto hemos  visto en el párrafo precedente: como en la sexualidad  encontramos in nuce senso   y gramática  de la vida (“microcosmo de significados”), así encontramos  también un   vínculo directo con todas las necesidades humanas (“microsistema de la personalidad”).
Concretamente, si no existen, como nos recuerda el psicoanálisis, una serie de necesidades  innatas (7), de la aceptación social a la agresividad, de la necesidad  de sentido a aquella de una percepción positiva de sí, todas estas necesidades, si bien  en formas diferentes, terminan por estar presentes  en el comportamiento sexual.  Hasta el punto que “aquello que llamamos sexualidad  resulta de la  configuración original  que en una persona  específica está asumida  por aquellas 21 necesidades fundamentales” (8).  Es claro, por ejemplo, que la agresividad encuentra en el ejercicio  del instinto genital  una forma  expresiva normal (“fisiológica” podremos llamarla); pero también la necesidad  de identidad positiva  busca y encuentra en el  logro de  la relación con el otro sexo una confirmación importante; así también la necesidad  de éxito, de ser aceptado por el otro, de excitación, de no sentirse inferior… son activos y tanto más en juego en el acto sexual.

En este sentido,  podemos decir desde ya, que la situación del célibe aparece  más bien diversa de aquella  del casado desde este punto de vista: el casado dispone de  una  posibilidad mayor, a través  del ejercicio del impulso  genital, de activación y gratificación  del  propio mundo impulsivo complejo respecto  al célibe, y que todo esto, sin duda, permite – por lo menos en teoría- un buen funcionamiento psicofísico (que es distinto de la madurez, pero siempre elemento que puede disponer  a ella).

______________________________

5 Esta descripción del orden de  la sexualidad está tomada de A.Cencini, Cuando la carne es débil. El discernimiento vocacional frente a la inmadurez y patologías  del desarrollo afectivo-sexual, Milano 2004, pp.19-22.

6 S.Guarinelli, El celibato de los  sacerdotes. ¿Por qué elegir todavía?, Milano 2008, p.39. En este párrafo me inspiro en las lúcidas intuiciones de este texto.

7 Serían unos veinte según el clásico análisis de Murria, sustancialmente compartido en el ámbito de la psicología moderna /Exploration in Personality, New York 1938.

8 Guarinelli, El celibato, 43

El célibe, se debe decir con  realismo, parte con esta desventaja, casi más pobre o, mejor, dicho, se  encuentra en una situación de riesgo, ya que la renuncia al ejercicio del instinto genital  podría implicar también  una  menor posibilidad expresiva de otras necesidades fundamentales, no sólo de aquella  genital-sexual. Con no pocas consecuencias. El riesgo, en el caso que se trata, sería el de una tensión (por no graficación) que  al inicio es inconsciente, pero que después, a la larga, podría resultar insoportable, o de una energía  reprimida (o negada en su  búsqueda de satisfacción)  a la perpetua búsqueda  de gratificación alternativa y compensaciones varias, muy a menudo desconocidas  por el sujeto o fuera de control (los  famosos subterfugios de un yo frustrado), tanto en el ámbito de la afectividad-sexualidad como de las demás  necesidades  que han quedado secas…, como veremos más adelante.

1- Ambivalencia de las  crisis afectivo-sexuales

Una consecuencia inmediata del párrafo  anterior es que la crisis  que se da en el campo  afectivo-sexual es una crisis  que siempre hay que descifrarla y no leerla nunca en forma unívoca y superficial, como  dar por descontado de que sólo se trata de una crisis sexual (o la “habitual crisis  afectiva”), también cuando explota  claramente en el  ámbito sexual. Es justamente por lo central e invasiva  que es  la energía afectivo-sexual en la geografía de nuestro mundo interior del cual ya hemos hablado.

De hecho, si la sexualidad ocupa exactamente un lugar central, que la pone en relación con todas las otras áreas de  nuestra personalidad, a veces, ella  misma podrá constituir  el lado extremo  y externo de una crisis nacida en otra parte (en una  u otra necesidad),  mientras otras veces, podrá ella misma  ser la verdadera raíz de la crisis, pero que se manifiesta en otra área (o necesidad) de la personalidad. En otras palabras se podrán crear  estas dos situaciones singulares.

2.1- Conflicto sexual con raíces no sexuales

Un problema nacido en un área  cualquiera, por ejemplo, en la de las relaciones interpersonales, antes o después, influirá  sobre la sexualidad de la persona. Es lo que sucede en un individuo que se siente –más o menos  realmente- no muy apreciado o incluso rechazado por los demás o se encierra en sí mismo, hasta el punto de llegar a las prácticas autoeróticas. Es evidente que en este caso el problema, en su raíz no sería  de naturaleza afectivo-sexual, sino de naturaleza relacional, y la masturbación no sería buscada  por la satisfacción erótica, sino como símbolo de  autonomía y para decirse a sí mismo: “yo no tengo necesidad de los demás, puedo hacer todo solo, también tener  gratificación sexual…”. De esta forma evitaría  afrontar el problema real (el conflicto entre autonomía y dependencia),  sino que haría además insoluble el de la  masturbación misma.

Pero también una dificultad en la vida espiritual, como puede ser una caída en la oración y en la calidad de la relación con Dios, inevitablemente tendrá consecuencias negativas  sobre el  modo  de vivir la propia sexualidad, como en el  ánimo con el cual el  consagrado vive  el propio celibato y afronta  la  inevitable  renuncia ligada, por ejemplo, a la soledad.

Una relación   más o menos directa  parece existir  entre la estima de sí y la necesidad  afectivo-sexual, en el sentido que una persona que no tiene  una percepción sustancialmente estable y  positiva  de  sí será  también  particularmente  sensible  a  los  signos  de afecto y de 
consideración  respecto a  si misma, exactamente porque tales signos responden a una exigencia   que siente profunda dentro de sí y todavía insatisfecha (“si alguien me  quiere, quiere decir  que tengo aspectos positivos y apreciables”). Por esta razón, un presbítero que no ha resuelto el problema de la estima de sí, primero   será  vulnerable en el plano afectivo y luego, sexual.  Y creo poder decir, en base a la experiencia directa de acompañamiento de sacerdotes con dificultades con el propio celibato, que no es infrecuente esta situación, de una crisis afectivo- sexual determinada  por una pobre estima de sí.

Por lo tanto, es muy importante recordar que el conflicto  de   apariencia sexual podría tener raíces no sexuales. En un sujeto consciente del conflicto, pero a  menudo no de las raíces.

b- Conflicto no sexual con raíces  sexuales

Pero hay que esperarse que también pueda suceder lo contrario: una sexualidad perturbada no puede   sino perturbar, a su vez,  el modo  de relacionarse del célibe, con  los demás y también con Dios, así como otros aspectos de su vida, desde la sobriedad  en el uso de las cosas a la libertad del don de sí.

Es el caso, por ejemplo, de un problema de identidad  vinculado a la propia tipificación sexual, por lo tanto, de la homosexualidad. Tal malestar o ”inseguridad”  interior, que lleva a la persona a probar atracción  por las personas  del mismo sexo, puede determinar en la persona (aún  más, a menudo lo hace) un consiguiente sufrimiento más general hacia el otro distinto de si o hacia la diversidad  en cuanto tal, y una más o menos fuerte tendencia a privilegiar  el intercambio con el semejante a sí, casi homologando al otro distinto de si. Parecerá entonces un problema  puramente relacional, incluso simplemente  de comportamiento exterior, de simpatía o antipatía, mientras – en realidad- tiene sus raíces en  el área sexual.

Otro ejemplo posible, nada raro en nuestros ambientes, es el del célibe consagrado que vive una suerte de celibato… técnico, por lo tanto, sólo conductual, pero profundamente  en su corazón… no es virgen, y consuma amores ilícitos en su fantasía,  compensando de esta forma la renuncia, (y probablemente auto-justificándose)  y demostrando una dependencia del impulso sexual no  resuelta, que no puede  hacer a menos  que gratificar, aunque sólo sea en la  imaginación. Tal individuo puede   permanecer relativamente tranquilo en la propia conciencia, también porque el problema no aparece externamente y el comportamiento (o la apariencia) está salvada. Aún  más, su estilo relacional, como para negarse a sí  mismo el problema, es el estilo  de quien parece ser gentil con el sexo, de quien demuestra superioridad  y casi desprecio respecto a las  mujeres, de quienes burla  el sentimiento y excluye toda posibilidad  de enamoramiento.  De quien parece, con una palabra improbable, un asexuado, uno  al cual nadie atribuye problemas en el área de la  sexualidad.  A lo  más se dirá que tiene un problema en el área relacional, que es un tipo un poco 
frío y lejano y con rasgos, incluso de  soberbio  y  quisquilloso. Por el contrario, es simplemente un hombre que tiene miedo  de la propia sexualidad, una especie de analfabeto  de sus sentimientos, quizás uno que no podría vivir, ni vivir  el propio celibato (entendido como observancia  exterior), sin  aquella compensación  en la fantasía que hace profundamente falsa su misma opción celibataria.

En estos casos, el conflicto,  de apariencia no sexual tendría raíces sexuales. Siempre sin la conciencia  profunda del sujeto. Por un  lado, entonces, la sexualidad   actúa como caja de resonancia de los problemas personales nacidos en otra parte, por otro lado,   se cela, casi camuflándose: esconde y se  esconde (es invadida  e invade). Justamente por esto es  un elemento muy útil  para monitorear el propio camino de crecimiento: es como un termómetro que mide la madurez general  personal; indica eventualmente la fiebre, si bien  no siempre precisa su origen, al contrario,  a veces, parece engañar en la raíz,  en  todo caso, corresponde  a  cada uno la responsabilidad  y la fatiga de  descifrarla.

c- Interpretación  de los conflictos

He aquí por qué  hay que ser siempre muy cautos en la interpretación de las  conductas  y malestares sexuales. Es importante saber, de hecho, que en la gran mayoría de las crisis afectivo-sexuales de personas consagradas en el origen,  no hay una motivación  afectivo-sexual, sino algún  problema que,  no detectado debida y oportunamente, ha terminado por mimetizarse en el área afectivo-sexual, ubicándose justamente allí, haciendo  progresivamente difícil y quizás imposible la vida  del virgen o la observancia de la castidad.

Hay que intervenir en la raíz del problema, y no sólo (y a menudo inútilmente) sobre sus  con- secuencias. También sería  ingenuo y fuera de camino, anacrónico y anticientífico, en tales casos, atribuir  la  causa de todos los  males de los  presbíteros y religiosos al celibato  eclesiástico. Eso  significaría ignorar las  características   recién recordadas de la sexualidad, para luego indicar terapias y remedios equivocados e infecundos.

Es lo que sucede si  uno se  atiene simplemente a los datos oficiales publicados, de los cuales- de hecho- emerge justamente la impresión, que, en el ámbito sacerdotal-religioso, una buena parte, la mayoría sin falta, de las crisis sean  justamente afectivo-sexuales (9). Los no olvidados  ni lejanos escándalos de los  abusos  sexuales del clero norteamericano (y no sólo) han vuelto a proponer en toda su desconcertante evidencia la dramática realidad de una crisis gravísima, también en el plano de los números: entre 1950 y el  2002
 (10)  el 4% de los 109.694 sacerdotes  USA, de un total de 4.392 sacerdotes (4.3% diocesanos, 2.5% religiosos) ha sido 
_______________________________
9 Según los datos publicados por la Oficina central de estadística de  la Iglesia, la motivación adoptada por el 94,44% de  los 8.287 presbíteros  que abandonaron el sacerdocio  del 1964 al 1969, es decir, en el período del máximo “éxodo”, ha sido  el celibato (cit. Tabularum Statisticum Collectio, Città del Vaticano, 1972, cit..en A.Cencini,  Por amor. Libertad y madurez afectiva en el celibato consagrado, Bologna 1996, p.68).

10 El peak  está entre los inicios  de los años 60 hasta la mitad de los años 80: el período álgido está en los años 70. Los datos que aquí se  reportan han sido tomados del Informe  sobre  la crisis en la iglesia católica en los Estados Unidos, publicado el 26/II/2004,cit en Il Regno-Documenti, 7(2004), 224-256.
acusado, en forma creíble, de violencia sexual sobre 10.667 menores (de los cuales 2.000 niños), del 81% niños y  el 19% niñas (por lo tanto una gran mayoría – más de los  ¾- de estos  abusos son de naturaleza homosexual)
(11).
Ciertamente la causa hay que buscarla  ante todo en el ámbito de la afectividad-sexualidad y de la  formación (escasa  y débil) a la madurez en este ámbito, a la incapacidad  de  coger las señales o las campanas de alarma en tal sentido (confusión sobre la orientación sexual, narcisismo, intereses y comportamientos  infantiles, falta de relación con los pares, desarrollo sexual anormal, etc.), a la ligereza increíble de algunos discernimientos vocacionales y de algunas decisiones  de reinsertar a los presbíteros con desórdenes en el área sexual en el  apostolado directo.

Pero el Informe mismo ha puesto en evidencia toda  una serie de ulteriores  causas que en modo diverso han influido  sobre la crisis,  casi como la raíz misma, haciéndola  de  vastas dimensiones. Por ejemplo, el tono decadente de la formación en general, inicial y permanente,  el decaimiento de ciertos principios fundamentales para la formación de una auténtica personalidad presbiteral, el influjo en los  seminarios de un cierto clima cultural (como modelo  antropológico y valores de fondo) más bien lejanos del Evangelio, la penetración, en particular  de una  siempre más evidente cultura gay (el Informe habla de “exaltación del comportamiento homosexual”),  cultura acepada en forma descuidada en el ambiente hasta el punto incluso de desanimar a los jóvenes  heterosexuales de hacerse  sacerdotes”(12) el delegar la formación afectivo-sexual, o para recuperar  presbíteros  perturbados de distintas formas, a profesionales laicos no exactamente   en sintonía con  cierta antropología cristiana, etc.

2.- Algunas formas de inmadurez afectivo-sexual

Ya hemos dado algunos ejemplos en este sentido; veamos ahora el fenómeno en modo  más sistemático. Dividiremos las formas de inmadurez en dos grupos: aquellas  ligadas al desarrollo afectivo-sexual de la persona, y las vinculadas  con los contenidos de la madurez afectivo-sexual (13). En el fondo, esta distinción retoma significativamente las distinciones  antes propuestas  cuando, al interior del orden de la sexualidad, hemos hablado  de la centralidad del impulso afectivo-sexual en nuestra geografía intrapsíquica en un doble sentido: la sexualidad como microcosmos de significados, y la sexualidad como microsistema de la personalidad. Por esto nos podremos repetir en algunos puntos. Partamos  por los problemas  ligados al desarrollo.

1- A nivel evolutivo

A nivel evolutivo, entendido como desarrollo que abarca toda la vida y no sólo las primeras fases de ella, la inmadurez puede ser debida

· a una  superación  incorrecta de ciertos pasajes evolutivos en la primera educación, especialmente en los primeros años de vida, con  consiguientes dificultades  de identidad sexual;
· a un fenómeno de no crecimiento de la sexualidad misma en las etapas inmediatamente sucesivas, con consiguientes fijaciones en una cierta fase evolutiva;

· a un desarrollo no adecuado a la edad y etapas existenciales, o a exigencias pastorales o a nuevas situaciones ambientales, con  relativa regresión a una etapa precedente del desarrollo;

· a una insuficiente integración entre elección de vida y renuncia correspondiente en el ámbito sexual, con consiguientes fenómenos de compensación.

Veamos una por una estas posibilidades.

a- Identidad  y orientación sexual (homosexualidad)

Expresión típica de este problema evolutivo es la homosexualidad, ligada - la verdadera homosexualidad- a una falta de identificación, en la primera infancia, con el padre del mismo sexo (homosexualidad estructural) o a experiencias, en el período pre-adolescencial, que  han impedido el paso de la fase  homo-erótica a la hétero-erótica (y sería homosexualidad no estructural). La primera es la verdadera  homosexualidad, aquella que tiende a permanecer como tendencia en la persona (que también puede aprender a manejarla y tenerla bajo control), y  cuya presencia desaconsejaría, según la Instrucción de la Congregación para la Educación Católica, la admisión  al camino formativo; a diferencia  de la otra, que  puede ser mucho mejor tratada y con buenos resultados (14). A veces estas formas de homosexualidad pueden aparecer  idénticas exteriormente y no es fácil discernir.

La diferencia entre las dos formas  de homosexualidad está sustancialmente ligada a estos tres ámbitos de análisis. Los presentamos sintéticamente (15).
La tendencia homosexual en sí misma

La homosexualidad estructural nace  muy pronto, ya en los primeros  años de vida,  a  causa de la  no identificación con el padre del mismo sexo por varios motivos; está vinculada con un correspondiente y explícito deseo de  relación genital-sexual (que hace precaria  la relación y 
_________________


4  Cf Congregación  para la Educación  Católica, Instrucción acerca de los  criterios de discernimiento vocacional respecto  a las personas con tendencias homosexuales en vista de su  admisión  al seminario  y a las órdenes sagradas, 4 noviembre 2005.


5 Me remito, para esta  distinción, a cuanto  ya he propuesto  en A. Cencini, Cuando la carne es débil. EI discernimiento vocacional  frente a la inmadurez y  patologías del desarrollo afectivo-sexual, Santiago, 2004, pp. 48-74, e idem, Tendencias homosexuales transitorias: cómo reconocerlas (y luego superarlas) en vista de la admisión a las órdenes sagradas, en “Seminarium” 3(2007) 875-903. Todo el número está  dedicado a la homosexualidad como problema vocacional.
difícil la fidelidad); influye  en toda la personalidad con notable fuerza de presión y está constantemente presente; puede condicionar la elección vocacional (como modo de defenderse 
de ella, o como sublimación de ella); crea una  intolerancia general de la diversidad, como un  rechazo del otro. La homosexualidad verdadera y propia  no significa sólo atracción por las personas  del mismo sexo, sino dificultad   para interactuar con lo diverso de sí, y acoger incondicionalmente al otro, abandonándose a él, a dejarse formar por la alteridad, a sacar la mirada  de sí, sin pretender de  homologar sutilmente la realidad  a sí.(16)
La homosexualidad  no estructural, en cambio, a menudo nace en la edad preadolescente  (a veces por juego, por curiosidad, por exhibicionismo, o por  violencia sufrida); determina una atracción por el mismo sexo motivada  por tendencias no necesariamente genitales-sexuales, sino de otras pulsiones no resueltas (por ejemplo, sensaciones de inferioridad, o de miedo al 
otro sexo, de una necesidad de intimidad, por temor de la diversidad…); no invade toda la personalidad ni está siempre presente, y es relativamente controlable por el sujeto; en particular, no crea el problema (anti)relacional de la tendencia a  la  homologación del otro con consiguiente  negación de la alteridad, como fundamental línea de desarrollo.

· Relación  del sujeto con la propia tendencia homosexual

La homosexualidad estructural considera normal la  propia tendencia, la justifica, no la “sufre” ni la combate, no ve por qué deba cambiar, la considera una simple variante, pero de hecho la sufre; tiende además a negar los aspectos conflictivos colaterales a la misma tendencia  y que ya hemos visto en el primer punto. Su actitud es ego-sintónica respecto  a la propia tendencia homosexual.

El homosexual no estructural, en cambio, reconoce la propia tendencia y la vive como un cuerpo extraño (no se identifica), como algo que  sufre y no quisiera, y que vive frente a Dios como debilidad y como aquello  que lo mantiene humilde y consciente de sus límites, algo de lo que logra ver los aspectos objetivamente carentes y que combate cada día para aprender  a tenerla bajo control, y no sólo en la voluntad  y en la conducta, sino también en el deseo y en la atracción. En vista de una  superación que se hace posible. Su actitud respecto de la propia tendencia homosexual es ego-alienante.

Calidad del control conductual 
Finalmente  resulta discriminante el comportamiento y su calidad. El homosexual estructural es  un sujeto  con riesgo  al respecto: o porque de hecho no domina el propio impulso sobre el plano 
_______________________


6 C.Zuccaro, Unidad  de la persona e integración sexual. Posibilidad  y  límites, en “Rassegna di Teologia” 36(1995)6, 713, nota 43. Ya hemos visto antes que la  sexualidad también es  la es cuela de la diversidad,  energía  que impulsa  hacia el otro distinto de sí. Desde  este  punto de vista, y prescindiendo  de la componente más  exquisitamente sexual, la homosexualidad es  e implica  una carencia objetiva desde el punto di vista de la relación interpersonal. Si la alteridad es  el  parámetro evolutivo, o línea  a lo largo  de la cual ocurre  el desarrollo psicológico, afectivo, relacional, sexual del ser humano
, la misma alteridad encuentra en la  sexualidad y en  la   diversidad  de los  sexos  su cifra más  expresiva y  el símbolo radical, el signo  más  evidente y  su confirmación más  clara, pero también  una indicación  precisa para  seguir o un objetivo para  perseguir constantemente en la vida.
de la conducta, o porque si logra controlarlo ello ocurre al precio de una tensión muy alta (la famosa tensión de frustración), que deja profundamente  insatisfecho al sujeto porque  siente el propio sacrifico  como una renuncia obligada (desde fuera o de la ley) y no motivada (desde dentro, por una convicción personal), porque implica decir no a algo que él advierte muy importante  para si y para su equilibrio psicológico, como un sacrificio  costoso y doloroso de convencerse que… no puede hacer a menos. Tal tensión no es sana y  no hace crecer.

Diverso es el control conductual del homosexual no estructural, el cual aprende  progresivamente  a controlar la propia tendencia con una renuncia  elegida por amor de un valor (= su identidad contenida en la elección vocacional), valor que el corazón comienza a gustar y la mente  descubre cada vez más como la verdad de la propia vida. Tal tensión es sana y hace crecer, porque está manejada por todo el  dinamismo intrapsíquico, y hace que la renuncia  sea  contemplada, inteligente y libre.

Para un correcto discernimiento los tres elementos indicados deberán estar  presentes conjuntamente, por lo tanto, para hablar de homosexualidad no estructural se deberán verificar los tres ámbitos  recién descritos con la presencia de las  actitudes que hemos indicado.

b- Fijación

La fijación es un  mecanismo defensivo a través del cual la persona se refugia en algún  modo de crecer, en nuestro caso, en el área afectivo-sexual, bloqueándose  en una cierta fase evolutiva.

Son signo de fijación  algunas reacciones infantiles de consagrados adultos, como por ejemplo,

- actitudes   veladas y a veces hábilmente justificadas de celos infantiles en el vivir una amistad o en el modo  de gestionar la pastoral (“mi amigo…, mi grupo…, mi ministerio…,mis colaboradores”): es el frecuente presbítero   eterno niño (“puer  aeternus”), del cual hemos hablado, que debe ponerse siempre al centro de todo y de toda relación ;

- una curiosidad sexual de carácter preadolescente en el consagrado que roba con la mirada nunca satisfecha y huidiza, sin  respeto por el otro/a, imágenes y sensaciones ilusorias de gratificación. Siendo curiosidad de tipo adolescente y satisfecha en modo adolescencial (sin alguna relación con el otro, sino únicamente considerando   el propio impulso)  es evidente que no podrá satisfacer  al adulto;

- el  contentarse con vivir una sexual virtual, sustancialmente de relaciones fofas hechas con cuerpos de papel o imágenes  de la Web,  en el más pleno anonimato y sin un mínimo de implicación, sin  ninguna responsabilidad adulta ni alguna prospectiva de una relación real, seria y duradera en el tiempo;

En ambos casos hay un retorno al seno materno o a un cierto calor ya  gozado, en la ilusión  de evitar la dureza de la situación. Pero en realidad todo aquello crea  una contradicción con el  estado  y las exigencias de la vida adulta, y  luego una descompensación en la vida individual y social de la persona, que  reacciona  a las circunstancias (críticas) de la vida con actitudes impropias  y compromisos  dañinos. Aquí, la inmadurez consiste  en no haber aprendido a crecer con la vida y gracias a sus provocaciones. Y la crisis, en consecuencia, no será  para estos sujetos  momentos providencial.
d- Compensación

Finalmente, siempre a nivel  evolutivo, está la posibilidad  de la compensación,  posterior mecanismo defensivo con el cual uno busca equilibrar, en general, las componentes negativas  de  alguna situación   de vida o, más en particular, los efectos negativos de una renuncia ligada a una elección de vida (en estos casos no bastante motivada y convencida). En  nuestro caso es el peligro que corre sobre todo el  sacerdote célibe o el religioso virgen cuando  su elección de castidad perfecta es  más bien débil y precaria a nivel  de convicciones y de la vivencia), y lo expone entonces a la necesidad y a la búsqueda  de compensaciones, a propósito, con el fin  de  atenuar el  peso  de la renuncia.

En el fondo, es  lo que hemos visto cuando hemos hablado  de la sexualidad como microsistema de la personalidad, especificando que la renuncia al ejercicio del impulso  genital- sexual  pone al célibe en una condición de pobreza, privándolo de un  normal desahogo no sólo  del mismo impulso sexual, sino también de otras necesidades   vinculadas a él, directa o indirectamente (de la agresividad a la afirmación del yo, del dominio a la dependencia). Esto el célibe por el reino de los cielos debe saberlo y decírselo con mucho realismo, debe  prepararse a esta situación de pobreza (y renuncia), y prever efectos e implicancias. 
Obviamente, si en algún modo aumenta la dimensión o el peso  de la renuncia (o de la necesidad o de las necesidades insatisfechas), una vez más será fundamental  motivar  la propia elección con una gran atracción, o con un   gran amor, única y verdadera fuerza en dotación  al célibe para “soportar” la menor satisfacción  sufrida en otros niveles de la propia vida impulsiva. Pero será posible, en una óptica de realismo,  como debe ser la prospectiva del célibe, hacer alguna cosa  para venir al encuentro  de las exigencias que son   del todo naturales en nosotros, y que están ligadas   a  las mismas necesidades, y que sería arriesgado dejar “suspendidas”: el célibe puede y debe saber  encontrar otros escapes y desahogos a los propios impulsos desbocados y descargas que estén en línea con los propios valores y  en coherencia con la propia elección. Dicho de otro modo, él debería recurrir  a aquellos mecanismos defensivos que son… buenos, de naturaleza adaptativa, por lo tanto, que permiten encontrar una relación optimal con la realidad que uno vive, y que normalmente logra  encontrar fuerte y auténticamente motivado (17). Si no hace esto, es como si se auto-condicionara, casi como una auto-constricción, interna, más o menos inconsciente a hacer uso  de compensaciones menos inteligentes y menos satisfactorias.

Como es el caso, por ejemplo, del reverendo castísimo, o absolutamente continente, que arriesga  reencontrase con una cantidad notable de energía agresiva reprimida o removida dentro de sí, nunca elaborada (también por causa del prejuicio negativo acerca de la agresividad), que se convierte en rabia subterránea, resentimiento difuso, insatisfacción permanente…, siempre más difícil de gobernar, y por lo tanto, hasta que pueda, escondido por un rostro  sonriente y  aparentemente manso. Pero podrá también explotar en  un imprevisto  enojo  solemne por motivos bastante  frívolos, o expresarse en ciertos momentos como intolerancia  y hostilidad en particular hacia personas a menudo más  débiles, o como tendencia a desvalorizar siempre a los 
_______________________


7 Según  la psicología los mecanismos defensivos pueden  ser de diversa índole: desde aquellos que  distorsionan  fuertemente  la relación con la realidad (  ) hasta  aquellos  que en cambio nos facilitan la misma relación  en las  circunstancias  un poco complejas de la vida (cf Cencini-Manenti, Psicologia).
demás, especialmente a aquellos percibidos como más fuertes. “Al final parecerá evocar más la figura de un solterón (incluso un poco ácido)  que de un célibe por el reino de los cielos” (18). 

Otra necesidad relevante no gratificada  en el caso del célibe es la de la afirmación del yo, que en cambio encuentra   en la relación conyugal una satisfacción natural, en una síntesis pacífica entre dominación y sumisión. Es peligroso reencontrarse  con esta necesidad “a la intemperie”,  porque puede llevar a una búsqueda, más o menos espasmódica, de roles y situaciones de comando, de autoridad y de  poder, aunque sea de bajo perfil, con tal de que  sea poder sobre algo o sobre alguno, pero exhibido  después con penoso sentido de  ostentación (19). Es el solterón que  luego se vuelve ridículo….

2.2.- A nivel de  contenidos

Desde el punto de  vista del contenido la inmadurez afectivo-sexual estará en cambio ligada a la  no realización de las componentes  y funciones fundamentales de la misma sexualidad, como  lo hemos delineado en el párrafo precedente.  Tendremos entonces una sexualidad

* privada de sentido y de misterio (superficial y banal)

* pobre de relación y de alteridad (y toda centrada  en torno  al yo),

* cerrada a la fecundidad (y miserablemente estéril e insignificante).

Profundicemos en esto.

a- Sexualidad privada de sentido

En la sexualidad emerge y se revela el misterio de la vida humana, sea en el sentido  clásico de su  profundidad insondable de significado, que en el más moderno  de su capacidad de reunificar los opuestos (carnal y espiritual, masculino y femenino, yo y tú…). Un Proyecto de virginidad  se construye entero sobre esta dimensión misteriosa, que  deja saborear la belleza, sin  la cual ser vírgenes no tendría ningún sentido o sería sólo continencia fatigosa o cómoda  ausencia de de fastidios.
En cambio, no es raro el caso del virgen que ha equivocado  el misterio  de su sexualidad o aquel sabor del misterio que puede introducir a la contemplación mística, y se condena a vivir una virginidad sin profundidad ni espesor, sin  remite a OTRO y al sentido del amor; virgen con un electrocardiograma plano.  Con estos signos o consecuencias.

____________________________________


8 Guarinelli, Il celibato, 49.


9 Al respecto  dice Danieli con una eficaz descripción: “El celibato  a menudo ha  escondido

y alimentado- en modo más o menos consciente- un a tentación de poder, que se ha manifestado en  formas muy diversas, algunas muy refinadas, otras más rudimentarias e puntillosas.  Entre las más refinadas notamos el sutil poder de seducción representado por el misterio que circunda la vida del célibe, su mundo emotivo, sus sueños, su intimidad no compartida con otros. El no pertenecer a nadie puede  ser percibido  como un mensaje  de  disponibilidad que puede  manipular deseos y relaciones de los interlocutores. Cierto que todo  puede ocurrir sin la más  mínima culpa por parte del célibe. El problema surge cuando el sujeto comienza a vivir el propio celibato como ocasión de promoción social, de mayor prestigio, como uno instrumento de manipulación, de  chantaje afectivo, de plagio. Como un poder, a propósito y no como un  modo de amar, como un servicio” (Danieli, Liberi, 52).
· Presunción

Éste presume de sí, de conocerse, de saber de Dios, de enseñar a los demás (especialmente a las religiosas, (quién sabe por qué) lo que se requiere para ser perfectos y santos. Así presume 

también de  saber todo de la vida afectiva y de tener resuelto cada problema al respecto, o quizás “descubre” que la afectividad es cosa complicada  y para personas débiles, que hace perder tiempo y crea inseguridades, distrae y hace lenta la actividad, a veces induce a crisis de ansiedad…, y decide que sea mejor reducirla al mínimo; o también considera que el sexo  y sus alrededores no sean tan  importantes para consagrarse a Dios, al contrario, él puede hacer a menos.

· Ignorancia
De la presunción  a la ignorancia  hay un breve trecho y el daño es grave, ya que  un célibe por el reino que no conoce la sexualidad no sabe ni siquiera  qué cosa es la virginidad y por qué la ha elegido. Por ejemplo,

· no sospecha que  en la sexualidad humana está inscrita, en cierto modo, el sentido de la   
      vida,  don recibido que  tiende a convertirse en bien ofrecido; en el fondo, tiene una idea tan 
      mezquina (y vulgar) del sexo que no puede creer  que la sexualidad, que viene de Dios (no la 
      ha creado Beelzebul ! ), pueda proveer de energías
· importantes para  la vida  espiritual, y que en ella viva el Espíritu Santo: “nada acerca a Dios tanto como el recto uso de la sexualidad” (20);
· no sabe que la sexualidad  madura quiere decir capacidad de relación con  lo diverso, con el distinto de sí, con  quien no es  amable para que se sienta amado, de lo contrario, la virginidad ha terminado y su ascesis es inútil;

· no ha aprendido a bendecir la sexualidad y  cuando habla  se pone rojo o demasiado serio, o es banal y grosero, o va  a terminar allí con  el discurso, creyendo patéticamente  ser desinhibido…

· Si misterio quiere decir, aquel punto central que  tiene juntas las polaridades aparentemente contrapuestas, éste  elimina la polaridad que  le es problemática en la ilusión de simplificarse la vida. Pero se equivoca. Es ignorancia del misterio!

*      Analfabetismo y an-emotividad

No hay peor ignorancia  que la del que no quiere ver o sentir, como el consagrado que teme o desprecia la sexualidad, no captando el misterio, porque la siente negativa e inmunda, y  decide no verla y negarla dentro de sí, se obstina, es decir, a no admitir los propios sentimientos y espiritualiza todo, incluso el eventual enamoramiento. Quien ignora sus propios sentimientos  se hace un gran mal, porque pierde contacto consigo mismo, se  convierte  en un analfabeto  sentimental, uno que no sabe leerse dentro  y mucho menos comprender al otro. Con el riesgo, a 
________________________

20 C.Basevi, L’omosessualità e la Bibbia, in “Studi cattolici” 458-459(1999) 295.
seguir  reprimiendo y  de llegar a ser un an-emotivo, de no experimentar más ningún sentimiento, como  “hermano oso” o “el hombre de las nieves”. “El sentimiento es como un músculo: si se lo deja por mucho tiempo inactivo, se atrofia y reactivarlo resulta muy penoso”(21) o peligroso. La sexualidad, de hecho, en tales casos, se convierte  como un gigante adormecido, y no hay que dar por descontado, que si se despierta de repente, haga sus desastres…

Pero hay también otros riesgos. Es verdad que uno puede tener la sensación de vivir mejor la propia castidad, o de protegerla con más seguridad permaneciendo frío, invulnerable, intocable, del corazón…indiviso. Pero observa al respecto, con la  frecuente inteligencia espiritual, padre Cantalamessa: “el corazón indiviso es una cosa buena, con tal que  ame a alguien. Es mejor, de hecho, un corazón dividido que ama, que un corazón indiviso que no ama a nadie. Esto sería, en realidad, egoísmo indiviso,  tener un corazón lleno, pero del objeto más contaminante  que exista: si mismos. De esta especie de vírgenes y de célibes, lamentablemente no poco frecuentes, se ha dicho con mucha razón: “Porque  no son del hombre, creen ser de Dios. Porque no aman a nadie, creen amar a Dios” (Ch. Péguy)”(22).
Con frecuencia son exactamente estas personas que, justamente para esconder su incapacidad de vivir en plenitud una relación,  justifican la elección celibataria con una lógica  tan presuntuosa  como cerrada al misterio. “No me he casado, porque  me he dado cuenta que una mujer/hombre solamente no me habría  bastado”. Qué extraordinaria capacidad amorosa se atribuyen estas personas, desprovistas de  alguna experiencia  también  modesta en el sector? (23). Pero además, existe  otro riesgo   que corre  el  célibe an-emotivo y del corazón vacío, aquel de confundir el ofrecimiento  de si a Dios  con un estado de paz y de tranquilidad interior que  es lo contrario del dinamismo  del ofrecimiento, o de reducir  la consagración virginal a una observancia que  aplana todo, incluso la vitalidad del consagrado, convirtiéndolo en un hombre muerto. “La naturaleza aborrece el vacío. Cosas terribles pueden ocurrir  a un hombre del corazón vacío. En última instancia, es mejor correr el riesgo de un escándalo ocasional que tener  un  monasterio (un coro, un locutorio, un refectorio, una sala de recreación) llena de hombres muertos. Nuestro Señor no ha dicho: “He venido para que tengan  seguridad y la tengan en abundancia”. Algunos de nosotros de verdad darían cualquier cosa para sentirse seguros, en esta vida y en la otra, pero nosotros  no podemos tener ambas cosas: seguridad o vida, debemos elegir” (24).
· Idolatria y primitivismo

En fin, otra categoría de inmadurez afectiva es representada  por quien desarrolla la tendencia opuesta a  la que hemos visto, la tendencia a  llegar a ser cada vez  más dependientes y por lo tanto, también  más débiles respecto  a los  varios impulsos y presiones  instintivas. Hay un  principio a la base  de esta tendencia que dice  más o menos así: “lo que siento también lo debo hacer, de lo contrario soy menos auténtico y menos verdadero”. Esto, de frente al misterio!
______________________________

22 R.Cantalamessa, Verginità, Milano 1988, pp.46-47.

23 Cf Danieli, Liberi, 128.

24 G.Vann, To Heaven with Diana, London 1959, p.46ss.

En realidad  quien razona así es  sólo un primitivo adorador de sentimientos e instintos, casi idólatra. Tan primitivo  hasta el punto de no haber aprendido aún a distinguir la sinceridad de la verdad   al respecto, o de confundir la libertad del corazón con  la dependencia afectiva de quien siempre  está buscando  apoyos, también cuando dice  de querer sostener a los demás.

b- Sexualidad  pobre de relación

Sexualidad es relación, apertura, acogida del otro diverso de sí, rechazo a ponerse al centro de la relación. Es imposible elegir la virginidad si la sexualidad no ha  madurado en tal dirección. Pero es posible, lamentablemente, hacer de la virginidad una coartada  para encerrarse en sí mismo. Sería como un… violentar la propia sexualidad, obligándola a replegarse sobre sí misma,  a ir contra la naturaleza y transformarse  en su  opuesto, en energía que cierra al sujeto en si mismo  y la hace incapaz de relación.
Será entonces un célibe  que a lo  más  observa su celibato, pero no lo ama. Como si la suya fuese  una virginidad técnica o sólo virtual, funcional para la libertad que garantiza al apóstol  súper-comprometido, pero con el corazón en otra parte. En tales casos es  justamente lo exterior, asegurar el impecable comportamiento para  no  dar sospechas. Pero en realidad  hay variadas señales de  poca autenticidad. En diversas direcciones.

Negación del tú

El síntoma más evidente  es  el sustancial egocentrismo que hace insensible  respecto del otro (25), preocupados sólo de sí mismos  e incapaces de empatía, temerosos de la relación intensa y de cualquier signo de  cercanía, incapaces de amistad y por lo tanto peligrosamente expuestos  a las varias formas de compensación de la natural necesidad de intimidad (hasta soñar aquella más radical  en la relación sexual)(26).
· signo muy indicativo y para nada raro  de pobreza relacional es la incapacidad de gozar del
      gozo  de los  demás, de apreciar al otro y de hacer (y de hacerles) fiesta (no basta estar 
      cercanos  sólo  en el dolor).  Hay quien  ha escrito  con  tinta   muy  negra): “sacerdotes y

      religiosos saben amar, pero  casi nunca amarse entre ellos”.

_______________________

25 Dice  don Calati:”Una vida célibe que no sabe conmoverse  por el sufrimiento humano, sobre todo que no revela compasión, que permanece cerrada en si misma  y es arisca, bíblicamente es maldita”(B.Calati, Il primato dell’amore, Camaldoli 1987, p.15). Parece  hacerle eco p. Turoldo, en una poesía en la cual parece soñar una nueva Vida consagrada, y  con su habitual estilo  provocador invita a los consagrados a salir de sus conventos: “No habitéis más conventos de piedra/ para que el corazón no sea de piedra!/ libres, oh monjes,volved/ sin mochilas, desnudos/ los pies  en el asfalto./ Sea el mundo/ vuestro monasterio…”(D.M.Turoldo, La mia vita per gli amici. Vocazione e resistenza, Milano 2002, p.171).
26 “Si el sacerdote no  tiene algún amigo íntimo, corre un serio peligro, y sus  esfuerzos  de permanecer unido espiritualmente a Dios no compensan la angustia existencial que  le atormenta el alma. A este punto es fácil  que el hambre de  una relación romántica y sexual condicione y domine todo” (Cozzens, Verso un volto nuovo, 41).

· Una sexualidad centrada sobre el yo crea  además, una tendencia a la selección en las 
      relaciones y  al  “uso” discreto del otro/a para las propias necesidades; como también
      tendencia al dominio y a la posesión  del otro (la diabólica libido dominando).

- en el uso de las cosas de todos, a la indisposición  para  compartir  y a la    tendencia a la avaricia, a la envidia y a la competencia relacional. Lo que  habla de   una profunda tristeza del yo: quien está  sereno y contento tiende a compartir y a  poner en común  lo que tiene y lo que es, y nunca  le falta nada; quien tiene para si vive con el terror  de que le falte alguna cosa, y vive mal, deprimido y nervioso.

Pero el egocentrismo  es tan evidente  que puede  perturbar también la vida espiritual  y volver insignificante  la relación con Dios, fría y vacía la oración.
* Alteración  del yo

Cuando el yo se encierra en sí mismo...  saca  fuera  la parte más verdadera y más bella de sí y la reemplaza con una  falsa y caricaturesca, que hará artificial y  mentiroso el modo de vivir y de ser consagrados. De aquí el posible  desvío, todavía, de peligrosos procesos de compensación, como procedimientos  simbólicos que, en general, tienden a colmar un sentido de vacío profundo:

     -     abuso de la comida y del alcohol

· acumulación de  dinero y objetos (27)
· tendencia a la pornografía y a otras formas de parafilia que llevan  al aislamiento
· sentido ostentoso de superioridad y autosuficiencia,
· protagonismo  y búsqueda narcisista del propio éxito
· autocomplacencia sutil en sentirse “interesante” y tal vez contenido
· rudeza en el  trato,

· racionalismo exasperado y exasperante,

· despreocupación general, o lo opuesto, búsqueda  excesiva  en el  vestir,

· poco cuidado del decoro de los ambientes,

· falta de creatividad apostólica,

· ausencia de gusto estético,

· mediocridad como regla de vida,

· malhumor y nerviosismo constantes,

· sutil falsedad existencial…

Todas éstas son actitudes correlacionadas no directa ni necesariamente con la sexualidad y la  inmadurez sexual, pero que pueden convertirse en  expresión de la así llamada “gratificación vicaria” (o indirecta)” de una sexualidad centrada  en torno al yo, que no ha encontrado un espacio adecuado y respiro en la relación.

_______________________

27 Si se tiene lo esencial, no  se fija uno en los detalles. Pero si lo esencial no está, la vida se  llena de cosas superfluas. La vida  de hombres y de mujeres verdaderamente felices está hecha, por lo general, de mucha sobriedad. (Danieli, Liberi, 51).
c- Sexualidad cerrada  a la  fecundidad

Sexualidad significa generatividad, vida vivida y donada, don creador.  También el virgen debe generar, como  todo viviente, de lo contrario la virginidad es maldición. Pero no puede hacerlo si no ha aprendido a vivir la propia sexualidad como fuerza creativa, como energía vital, como  búsqueda del bien de los demás. Signos específicos serán entonces:

· Esterilidad y soledad

Es la historia de tantos célibes, “hombres discapacitados”, si bien atareados, porque en lugar de  generar y hacer crecer al otro, haciéndolo autónomo y libre, lo ligan a sí, le imponen por fuerza el propio “nombre”  como una marca de fábrica (=”que se sepa que aquella cosa la he hecho yo”), o se convierten en hijos de sus hijos”, es decir, hacen consistir  la propia identidad en aquello que producen, en los resultados de sus servicios; célibes que no crean libertad alrededor de sí mismos, porque no son libres para entregarse  al otro, a la vida, a la enfermedad, a la muerte, ni de  entregar  el propio “hijo” a los demás sin  algún derecho de propiedad ni alguna pretensión de ser insustituibles o…eternos.

Y se reencuentran solos, como el grano de trigo que no se entrega a la muerte y permanece “sólo”, no genera ni da algún fruto (cf Jn.12,24) (28).
· Fecundidad  desviada

Otra señal de sexualidad estéril es el caso del célibe que desvía  su capacidad generativa de las personas a las cosas, a los objetos inanimados, a los animales, a la actividad profesional. Existe  al respecto una cierta galería de personajes interesantes, como el consagrado que se dedica a varias colecciones (desde las estampillas a las mariposas), o que cultiva hobby  extraños (el primado corresponde a un  religioso, tal vez no justamente pacifista, que dedica su tiempo libre a  la construcción de pistolas !), o tomado de manías incansables (el famoso “mal de la piedra), o que hace el constructor  o el mecánico o el  ratón de biblioteca o el “que todo lo hace” tan  encerrado en su mundo  que no sabe gozar de la relación con los demás o reduce el intercambio  a fríos monosílabos.
Evidentemente nada de malo, en teoría, en ser el agricultor o el electricista, cuando es un servicio para la comunidad y en el respeto de ciertos equilibrios; el problema nace cuando todo eso se convierte en fuga de la relación con los demás para encerrarse en si mismos. No es de extrañar que justamente con el correr del tiempo tal fenómeno de la fecundidad  desviada  cree una   cierta tendencia auto-erótica.

Diversidad temida

Lo que hace fecunda la sexualidad es el encuentro de las diversidades, complementarias una de la otra. El temor de lo diverso, en cambio, hace inevitablemente estéril la relación. Hoy está en  
______________________

28 Cf Lo que  dice sobre la procreación del virgen T.Radcliffe, La promessa di vita, in “Il Regno-Documenti”, 19(1998), 630.

circulación  una homosexualidad aduladora como problema esencialmente relacional  ​​​antes  que  explícitamente sexual, que empobrece el intercambio y  simultáneamente  hace conflictiva  la diversidad, en vez de  disfrutarla como un recurso; lleva  a rechazar  al otro y a sentir como una amenaza  su diferencia  de ideas, de sensibilidad, de experiencia, hasta  pretender   hacerlo semejante a sí, haciendo infecunda la relación.

Si la sexualidad indica la diversidad radical  y es escuela para aprender a vivir en la diferencia, este temor señala una relación negativa con la propia sexualidad, una vez más inhibida y castrada en su vitalidad y fecundidad. Ciertamente, de esta sexualidad no podrá  nacer una virginidad fecunda. Aunque fuera una virginidad observada.

3-Génesis y desarrollo de la inconsistencia afectiva (29).
Alberto es un  joven clérigo, profeso  de los primeros años de teología, que ha descubierto, si bien con un poco de esfuerzo y superando notables resistencias interiores, una  cierta personal  inconsistencia a nivel afectivo, hasta el   punto  de tener necesidad frecuente de ser el centro de la atención, o de sentir una fuerte exigencia  sea de  relaciones, de atenciones, como de signos de afecto, de alguno/a con quien contar… La inconsistencia parece ligada  a  una historia de rivalidades con un hermano nacido después de él, que le quitó, así lo percibe él, el puesto central en la familia;  es una inconsistencia que se refiere  especialmente al nivel relacional, y no  interesa  de por sí  lo sexual-genital.

De hecho, Alberto quiere consagrarse a Dios con  todo el corazón en la vida religiosa y sacerdotal, pero  arrastra desde hace tiempo esta tendencia egocéntrica, que obviamente le hace difícil la atención al otro, o aquella lógica del compartir que es característica  del discípulo de Cristo Siervo, especialmente en un instituto  como el suyo dedicado a la asistencia y a la educación de los más pobres. Evidentemente no basta saber de tener una  cierta  inmadurez, es preciso actuar para disminuirla.

Hasta aquí, nada extraño, no es cosa extraordinaria como para determinar una crisis. De hecho, Alberto no está en crisis, está tranquilo, tal vez demasiado. También es estimado por los superiores, quizás, demasiado.

3.1.- Primeras gratificaciones ligeras y veniales

Está tranquilo, por lo menos hasta que no empieza  a vivir y experimentar aquella cierta soledad que, en un normal camino de formación, es y debe ser experiencia normal y también necesaria. El la sufre en modo particular, como frustración  de su necesidad, y siente bastante fuerte, en consecuencia, la tendencia a evitarla, llenándola de alguna forma. Obviamente, por lo menos al inicio, en modos muy  lícitos, privados de cualquier connotación moral: por ejemplo  buscando relaciones y contactos con  personas hacia las cuales siente un cierto apego y que percibe interesadas en su persona; o de las cuales prevé   poder obtener un  cierto tipo de  satisfacción de su necesidad, o que le permitirán evitar  cualquier experiencia   áspera de la soledad…Pero en todo caso sin cometer ninguna cosa  moralmente ilícita.

______________________

29  Para esta sección cf A.Cencini, El árbol de la vida. Hacia un modelo de formación inicial y permanente, Cinisello B. 2005, pp.268-275.

Pero, al mismo tiempo, perdiendo  la posibilidad de captar la vertiente positiva de la soledad… como  ocasión y provocación, desafío, a estar sólo consigo mismo y ojalá  con Dios. Pero esto se le escapa,  no lo percibe como importante, también porque el corazón- ha leído  en alguna  parte-  tiene sus exigencias naturales, y quien las reprime se convierte en un oso, y a él  no le agrada eso de convertirse  en un asocial…. Así, especialmente en el noviciado ha sufrido una especie de rareza   relacional, pero sustancialmente ha logrado “compensarla”. Digamos (aún más, él mismo  lo ha confesado cándidamente).Que aquel año le ha servido para aprender a compensar la solead y a llenarla en alguna forma. Esperamos  no sólo para esto…

3.2- Costumbre normal

Justamente porque  está tranquilo, por la certeza de no hacer  transgresiones, Alberto continúa impertérrito  después de actuar con este estilo, tomando poco a poco la costumbre de gratificar cierta necesidad de compañía o de búsquedas de atención sobre su persona, como cosa normal.

Esto confirma lo que dice Marcel, que nuestro primer enemigo  es aquello que a un cierto momento nos parece “muy natural”, lo que va  de acuerdo con el instinto o costumbre (30). Pero en esta forma, la necesidad misma aumenta  la presión, mientras  Alberto se vuelve cada vez más dependiente. El otro, cualquiera que sea, con  sus problemas y exigencias, es cada vez menos percibido, casi desaparece, porque la atención y la sensibilidad  del joven profeso están en otra dirección; en último caso, el otro puede servir para llenar  su vacío, como imaginamos que hay disponibilidad para cargarse su peso, como lo indicaría la lógica del compartir. Su atención o búsqueda del otro se hace más  electivo-selectiva, y se desplaza   más y más hacia fuera de la comunidad religiosa, donde las posibilidades de gratificación aumentan.

3.3.- Ambigüedad conductual

Mientras tanto en la conducta de Alberto, que ha renovado el voto de castidad por el segundo año, se comienzan a advertir los primeros signos de una cierta ambigüedad conductual (en los pensamientos y en los deseos, en los gestos y en las relaciones, cuando está sólo y acompañado…) Todavía nada de  irreprochable o  de absolutamente grave, él continua sintiéndose tranquilo, también porque el progreso   en la ambigüedad es muy suave e imperceptible (qué hay de malo, no hago el mal  a nadie   navegando  aquí y allá en Internet, a lo menos es una  pequeña curiosidad, y después  de todo,  también yo debo  saber y conocer, no?...”, o aún más, “que  hay de malo en preferir ciertas relaciones  a otras,  las personas no pueden  ser todas iguales, y yo siento que estoy mejor y me hace bien  estar con alguno y alguna…”).

En realidad su conciencia  moral está sufriendo también ella el condicionamiento de una tendencia que se impone y que tiene cada vez  más  la necesidad  de ser justificada.  Lo mismo  su sensibilidad espiritual: durante los ejercicios espirituales, antes del tercer año de teología, el predicador ha hablado de la intimidad con Dios, y Alberto se ha aburrido mucho de “todo aquel intimismo…”, además  de la soledad  y del silencio de esos días, casi insoportables (31).
_________________

30  G.Marcel, cit. da J.Conieh, Emmanuel Mounier, Roma 1976, p.114.

31 Recuerdo otro caso,  muy semejante a este, de un joven en  el umbral del diaconado  que fue a hacer los ejercicios espirituales  llevándose  todas las cartas de una  joven con la cual había establecido una cierta amistad, “para compensar su ausencia y la soledad”, como  él mismo justificó.

3.4- Automatismo cada vez  más exigente y  desviado

La costumbre repetida  y favorita crea, tarde o temprano, el automatismo; la búsqueda  ya constante de la gratificación para Alberto  se convierte en  automática, sin  ningún  intervalo reflexivo   entre percepción de la pulsión y gratificación de la misma. Alberto  está siempre más dominado  de  algo que  gatilla dentro de él anticipando su misma decisión y haciendo vana  la posibilidad de una elección libre, aún cuando  él reivindica  la…”libertad de respetar las exigencias afectivas”.

Y no sólo, sucede también otro hecho preocupante: la gratificación leve y muy venial de los inicios ahora ya no es suficiente, estando su psiquismo acostumbrado a un cierto tipo de gratificación (en el fondo es lo que sucede  con odas las dependencias (32).  Ahora, y en forma nueva, cada día tiene necesidad de alguna cosa más, de un aumento de la dosis, de gestos más inmediatos, de gratificaciones más fuertes… Con triple e inquietante particularidad y novedad respecto al pasado:

· una connotación moral del comportamiento diversa y más acentuada, que ya no es moralmente insignificante;
      -    una implicación más y  más explícita  también del área sexual-genital

· una tristeza difusa que le está quitando su típica jovialidad y frescura juvenil, como  un subsuelo de tensión que acompaña  sus performances (relaciones y no sólo eso), como un  dejo doloroso (“lo amargo en la boca”) después de la gratificación inmediata.
La ambigüedad se  acentúa,  junto a la contradicción interna, pero Alberto  cada vez más es menos capaz  y menos libre  para oponerse a la prepotencia de la necesidad inconsistente, de verdad pre-potente (=dotado  de un poder que anticipa y por lo tanto domina  al sujeto). Pero, por lo menos, tiene la honestidad de reconocer que tiene  dificultades, no puede negar la evidencia; incluso  está con  dudas sobre su vocación y no sabe si hacer la petición para la profesión perpetua. Pero dice que no tiene nada de qué reprocharse, quizás sólo es cuestión de carácter, o tal vez de una vocación distinta. En resumen, la culpa no es suya…

3.5- Crisis momentánea

Finalmente decide pedir un año de espera. Pero la situación, durante este tiempo, no cambia gran cosa. Por su parte, los superiores, insisten para que  desista de su petición y…. no ceda a la tentación de dejar, pero nadie lo ayuda a reconocer la auténtica tentación egocéntrico-narcisista, su precisa responsabilidad, la costumbre  adoptada, los autodescuentos  practicados, el modo de no ceder a un  cierto chantaje del impulso, los mecanismos defensivos usados, las mentiras que se cuenta, la ambigüedad en la que vive, la serenidad perdida…
Pasado el año, de hecho, no es que haya aclarado su situación, pero decide (también por las presiones externas, con  estos claros de luna vocacionales…) de consagrarse para siempre;  el formador le ha recomendado vagamente de estar atento a su  tendencia a  sobresalir y a ser selectivo en las relaciones; el confesor (que es el único que sabe ciertas cosas) lo ha invitado a 
_____________________________

32  En términos rigurosamente psicológicos tal dependencia  es consecuencia  del hecho que el psiquismo del individuo pierde progresivamente incluso la capacidad de gozar de la misma gratificación buscada y obtenida, como si le  faltara su sensibilidad general, no sólo la espiritual. En términos  más simples: mientras más uno hace lo que le gusta, menos le gusta  lo que hace. Y así, debe aumentar el esfuerzo. 
cuidar más la oración, la devoción a María  y la mortificación, los superiores se  conforman de pedirle una  mayor atención a la vida fraterna  y de recordarle que  la comunidad no es un refugio; un monje famoso, hombre de Dios al cual se ha dirigido casi como en un extremo intento  para comprender y comprenderse (pero que no conoce a Alberto), le ha dicho que se consagra confiando no en sus propias fuerzas, sino en Dios. Pero todos, hasta su madre, han comprendido que Alberto el día de su consagración definitiva no ha gozado lo más mínimo. La  crisis tiene todo el aspecto de haber sido  desplazada.

3.6- Crisis permanente

Hace poco he visto a Alberto. En el transcurso del tiempo no sólo ha hecho profesión perpetua, sino que también  ha sido ordenado sacerdote. Pero lo he visto porque  lo han mandado sus  superiores en el extremo intento de “salvar la vocación”, como me dice con una extraña distancia, que en realidad escondía una radical desesperación. Estaba viviendo la enésima relación sentimental con una mujer, y no sabía qué hacer: por una parte no podía negar que aún sentía la vocación religioso-sacerdotal como su camino, por  otra parte, se sentía  cada vez más débil respecto  de un impulso siempre más  al centro de su vida: “es más fuerte que yo”, ha sido el  estribillo del encuentro.

De esta forma su vida se estaba haciendo imposible, como una frustración permanente, exactamente lo contrario de un camino de formación permanente, en el cual también la crisis puede tener su  rol y un influjo positivo.
3.7- El verdadero problema

No sé como irá a terminar, pero creo que Alberto, de verdad destrozado interiormente, tuviera razón en decir que  en aquel momento aquella pulsión era más fuerte que él, por lo menos era y es sincero.

Pero, el problema  es exactamente este: ¿este impulso siempre  había sido así, o lo ha dominado en un cierto momento? Mirando atentamente su historia parece evidente que sólo a partir de ciertas concesiones afectivas, luego hechas habituales y automáticas, la necesidad de dependencia afectiva ha asumido una cierta fuerza. Pero todo ha comenzado  allí, de aquellas  ligeras y veniales gratificaciones. Ligeras y veniales desde el punto de vista moral, pero no desde el punto de vista psicológico.

Es extraño decirlo, la psicología a veces puede ser más severa y exigente que la teología moral, cuando por ejemplo, amonesta y recuerda que la concesión afectiva, por muy leve que sea, si no es expresión transparente de las elecciones de fondo  o de la identidad del sujeto y es repetida, inclina la estabilidad, debilita lentamente las convicciones, lo aleja de su verdad, comienza  a desviar la sensibilidad y a deformar incluso el juicio moral, siempre más benévolo hacia sus concesiones.

Por lo cual podemos concluir que si Alberto hubiera asumido no el criterio simplemente moral, sino el de la coherencia psicológica con la propia identidad, según la cual la necesidad inconsistente con el propio ideal de vida no es gratificada por ningún motivo, ni siquiera cuando parece leve, no se habría enganchado,  atraído  por aquel dinamismo que lo ha llevado  progresivamente a la pérdida de  la propia libertad, con consecuencias también graves en el plano de la propia madurez vocacional general. Desde el punto de vista psicológico nada es  tan leve como para no dejar una huella en nuestro psiquismo, así como nada  es tan peligroso como una trasgresión o  concesión  porque se ha convertido en un  hábito  por considerarla  venial.
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Brovelli

1.- El  amor por Jesús no va de la mano con la pasión  por la gente y por el mundo. Hay como una separación. Y pensar que aquí se juega la vida del pastor, animado por la  doble  pasión, por Dios y por el hombre. Eclipse en torno a poquísimas  y pocas pasiones por la ciudad entera. Cuando no se crece en magnanimidad hacia la gente, me interrogo sobre la madurez del joven sacerdote. Si los dos senderos se dividen la conciencia del presbítero se  separa en modo esquizofrénico.
2.- “Tengo estima del celibato, pero siento explotar las dinámicas afectivas que me envuelven”. ¿De qué depende esta  fatiga?  ¿Qué conocimiento verdadero   de la vida, de los sentimientos, de la vida  afectiva? Del sufrimiento compartido con otros, nace el crecimiento. Pero se trata de examinar también el gran tema del celibato, recuperando una mirada humilde sobre  sí; es  necesario ser sinceros para pedir ayuda; necesidad de querer bien, pero además, de dejarse querer bien. Dar forma evangélica al celibato, no sólo vivir una forma celibataria; dar un corazón célibe a las elecciones de la propia vida.

Guarinelli:

Cada  cuestión afectiva, como para un sacerdote el enamoramiento, no debe ser temida. Pero debe ser evaluada en sentido amplio: es decir, emocional, racional y moral. Ninguno de los tres niveles puede ser descuidado; si bien  realmente, el emocional será preponderante. Y ello ocurrirá en modo particular cuando  será despertado   precisamente el mundo sexual (72).
1  Siempre permanecen válidas, y aplicables también a nuestro contexto, aquellas simples normas que Fromm indica  a quien  quiere cambiar: 1. Vivir con sufrimiento  la propia situación, para estar  motivados  a cambiar (=ego-alienación). 2. Reconocer el origen del malestar (es decir el verdadero objetivo de la tendencia homosexual). 3. Admitir que existe un modo  para superar aquel malestar (pero lo descubre sólo quien está motivado).4. Aceptar la idea que, para superar aquel malestar  se deben hacer propias ciertas normas de vida y cambiar el modo de vivir actual (por lo tanto, la renuncia  inteligente y práctica) (cf E.Fromm, Avere o essere, Milano 1977). (72).
En este sentido la atracción hacia el mismo sexo implica una suerte de negación, más o menos acentuada, de la alteridad, y por lo tanto, también la negación de una ley o de una posibilidad de desarrollo que, en el caso del consagrado y del presbítero, hombre de relación y llamado a establecer relaciones   a  360  grados, de verdad con todos y sin  algún criterio electivo-selectivo, constituiría una  discapacidad  notable.







11 Cerca del 78% de la víctimas  tenían una edad comprendida entre los 11 y los 17 años; el 16% entre los  8  y los 10 años, y poco menos del 6% tenía menos de 8 años. Por lo tanto, no sería exacto hablar de “curas pedófilos”, sino sobretodo de Efebófilos”. Extrañamente el  Diagnostic and Statistical Manual of the American Psychiatric Association (IV)menciona la   pedofilia como desórden psíquico específico, pero no la efebofilia, mientras, en realidad, parece diverso y  específico el cuadro axiológico y  psicogenético.


1� Ibidem, 42. Es también cuánto sostiene  Cozzens, Hacia un  nuevo rostro.


13 He profundizado este aspecto en A.Cencini, Virginidad  y  celibato hoy. Para  una sexualidad pascual, Bologna 2005, cap.4.





